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			Siempre he creído, y sigo creyendo, que la imaginación y la

			fantasía son muy importantes puesto que forman parte indisoluble

			de la realidad de nuestra vida.

			(Ana María Matute)

		

	
		
			A mi familia y amigos.

			Por estar siempre, en las buenas y en las malas.

		

	
		
			Capítulo 1

			El talismán

			Él le ordenó que se quitara las bragas. Su varonil y gruesa voz provocó tal excitación en ella que, sin titubear, obedeció. Su corazón latía muy rápido y empezó a pensar que moriría de placer. Las manos del galán recorrían su frágil cuerpo muy lentamente, provocándole sensaciones que nunca había experimentado…

			—¿Qué lees? —me pregunta Jared, con curiosidad. Estira el cuerpo sobre el escritorio intentando leer el título de la obra. 

			—Nada que te interese —le digo. Guardo el libro en uno de los cajones.

			—Jane, ese tipo de hombres no existen —se burla de mí.

			—¿Y tú qué sabes? Quizás algún día encontraré a mi caballero perfecto.

			—Si no sales al mundo real, lo veo muy difícil. ¿Acaso crees que por arte de magia va a salir de las páginas de esos libros cutres y llenos de clichés que lees?

			—No creo eso, pero puede ser que encuentre a alguien que sea lo más parecido posible.

			—Te invito a bailar. Los chicos del departamento creativo saben de un lugar nuevo. Vamos, ¿quién sabe?, tal vez hoy encuentres a tu amor literario.

			—Acepto —le digo.

			—¡¿Qué?! —pregunta sorprendido.

			—Que sí, acepto tu invitación —afirmo con una sonrisa.

			—Oh… ¿Acaso estás enferma? 

			—Solo lo has dicho por ser amable, ¿verdad?

			—No, no… lo he dicho en serio. Paso a por ti a las nueve. Ponte guapa —me dice guiñándome el ojo—. Hasta más tarde, mademoiselle, la buscaré en mi viejo corcel plateado —añade haciendo una reverencia exagerada.

			Saco el libro del cajón y termino de leer el capítulo; imagino cada detalle de la escena que describe la autora. Es como si pudiera sentir realmente lo que su personaje hace. Cierro el libro y lo dejo sobre mi escritorio. Jamás nadie de carne y hueso me ha hecho sentir lo que mi imaginación genera al volar entre las letras, páginas y palabras de cada historia que leo. De verdad que lo he buscado, pero cada experiencia ha sido decepcionante. 

			***

			Llego a casa y el portero me entrega un paquete. Ya me había olvidado de esto. Entro a mi apartamento y dejo el pequeño bulto sobre la encimera de la cocina. Lo miro con los ojos entrecerrados y lo saco de su envoltorio. «Poderoso amuleto hindú para atraer al sexo opuesto», una porquería más que añadir a las tantas que he adquirido en la hora de las compras. Todavía recuerdo a la mujer que lo promocionaba: «¿Problemas en el amor? ¿No atraes al sexo opuesto? Puede ser que seas víctima de una mala energía… por solo cuarenta dólares tendrás la solución en la palma de tu mano. Si crees y pides con fe, tus deseos se harán realidad… ¡Llama ya! ¡Llama ya!».

			Saco el objeto de la caja: es de bronce y cabe perfectamente en mis manos. Es la imagen de un genio, y su parte baja es un gran órgano masculino que sobrepasa exageradamente el tamaño normal. Por favor, ¿en qué estaba pensando? Me río de lo estúpida que puedo llegar a ser. Pero… por las dudas, lo engancho a mi manojo de llaves. De todas formas, ya he gastado el dinero en el raro artefacto.

			Como que ya me estoy arrepintiendo de haber aceptado la invitación de Jared. Preferiría quedarme y terminar de leer el nuevo libro que he comprado, pero él tiene razón: necesito salir al mundo real. Justo cuando termino de arreglarme, el timbre suena. Voy a abrir, y me doy cuenta de que me falta el bolso.

			—Hola, Jane —me saluda Jared, una vez que lo hago entrar.

			—¡Qué puntualidad! —exclamo—. Toma asiento, busco mi bolso y nos vamos — añado antes de ir a mi dormitorio.

			—¡Jane! ¿Qué es esto? —dice, levantando mis llaves y exponiendo al geniecillo de bronce.

			—Un llavero. —Le arrebato las llaves.

			—No me digas que es por algo que leíste.

			—Es para la suerte, un amuleto. —Levanto y bajo los hombros—. Vamos de una vez, que estoy a punto de mandar todo a la mierda —le advierto.

			—Jane, tienes un grave complejo de princesa en apuros. Mira que soy hombre, pero en serio te digo: esos libros que lees venden un tipo de hombre y romance utópicos, definitivamente machistas.

			—Eres muy imprudente. Mejor cierra la boca —digo cerrando la puerta del apartamento. 

			—Solo soy razonable —me responde una vez que entramos al ascensor.

			Llegamos al bendito lugar, y ya empieza a molestarme la cantidad de personas: todas apretujadas, sudorosas. Apenas se puede mantener una conversación inteligible a causa del endiablado volumen de la música. 

			«Voy a hacer el esfuerzo», pienso.

			—¿Un trago? —me pregunta Jared.

			—Sí, por favor —grito en su oído.

			—¿Algo especial?

			—Cualquier cosa: no soy delicada.

			—Okey, ya vuelvo. Es mejor que te sientes para guardarnos el sitio —sugiere y se va, colándose entre la gente.

			Cuatro tragos después…

			—Está muy rico, ¿cómo has dicho que se llama? —le pregunto.

			—Sex on the beach.

			—Me gusta, quiero otro —le expreso sonriendo. Él me mira y sacude la cabeza negando.

			—¿Qué? —pregunto.

			—Eres linda cuando sonríes. Mira, a las tres en punto. —Giro la cabeza a la izquierda.

			—¡No! Eso son las nueve.

			—Dime a la izquierda o a la derecha —le exijo.

			—Puede ser tu caballero de brillante armadura —expresa—. Te está mirando.

			—No me gusta —respondo y hago un gesto de desagrado.

			—¿Por qué? Por su ropa y por lo que está bebiendo, se nota que dinero no le falta. Es rubio, alto y musculoso —me dice.

			—No le gustan las mujeres: te está mirando a ti —le indico.

			—Eh… no lo creo. —Jared mira al aludido, y este le hace un guiño.

			—¿Ves?, si yo te lo
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			Capítulo 1

			Después de tener que retroceder en dos calles cortadas, hacerse a un lado en la cuneta para dejar paso a un rebaño de cabras y pisar a fondo el acelerador con la primera marcha metida a lo largo de una tortuosa cuesta, Aitana y su recién estrenado coche de quinta o sexta mano llegaron a la dirección que le indicaba el GPS de su móvil. Al parecer, las calles y carreteras de Caral in Chianti no habían sido actualizadas en los últimos tiempos en el servicio de mapas online.

			La joven había creído que su nivel de italiano era aceptable hasta que había pedido ayuda a un lugareño de sonrisa desdentada que de forma muy amable —pero poco exitosa— le había dado unas ininteligibles indicaciones que la habían llevado a la otra punta del pueblo hacía casi media hora.

			No obstante, lo importante era que estaba allí. Por fin. Aquel era el último punto de su lista de experiencias vitales por disfrutar, disciplinas por aprender, sueños por cumplir.

			Realmente le quedaban tres semanas para empezar el curso de escultura, durante las cuales pensaba hacer turismo por la zona y visitar museos y monumentos en Roma y Florencia. Estaba allí porque había querido acudir a formalizar la matrícula en persona, conocer al maestro artesano y, por supuesto, ver el pueblo y la casa de alquiler en la que se iba a alojar durante tres meses completos, de junio a agosto.

			Optó por aparcar a la sombra en un lateral del edificio de piedra de dos plantas, entre un vehículo y... un caballo. Por la suciedad de los cristales y las ruedas algo deshinchadas de la camioneta, esta parecía no haberse movido en años. Por el contrario, el caballo parecía en perfecto estado, así que no podía llevar allí mucho tiempo.

			Con sumo cuidado, Aitana rodó con lentitud en el espacio libre entre ambos y puso el freno de mano en cuanto consideró que su maniobra había sido correcta. Aunque hacía diez meses que había sacado el carnet de conducir, apenas había tenido ocasión de practicar al volante. Aún le temblaban un poco las manos después de la empinada cuesta en la que había creído que el coche se le calaba y se le iba hacia abajo sin remedio, con el consiguiente peligro de atropellar a una cabra o a cualquier otro ser vivo.

			Suspiró con alivio antes de apearse del Seiscientos amarillo limón que, a pesar de superar con mucho los treinta y un años de Aitana, por el momento había cumplido muy bien con su función de llevarla desde una tienda de vehículos de ocasión hasta aquel apartado pueblo en el interior de la Toscana.

			En cuanto puso un pie en el suelo, supo que debería haber pasado primero por el hotel de Florencia para cambiarse de ropa en lugar de buscar un medio de transporte y dirigirse con su equipaje en el minúsculo maletero hasta allí. Aquellas sandalias le habían costado un buen pico en Nueva York, y aunque había librado los excrementos de caballo por muy poco, el terreno era abrupto alrededor del inmueble. Aquellos tacones —aunque de escasos seis centímetros— podrían hacerla tropezar con facilidad. Por no hablar del barro que quedara impregnado en la blanca piel de las sandalias más caras que se había comprado en su vida. Un capricho y un recuerdo de su paso por la Gran Manzana.

			—Tranquilo, bonito, soy de fiar. —Trató de apaciguar al equino con su voz y unas suaves caricias entre los ojos, dibujando la cruz, cuando este acercó su hocico a ella para olisquearla desde la cadera hasta el cuello, dejando un rastro húmedo en su vestido celeste.

			El animal de lustroso pelaje castaño soltó un suave relincho y le dio un par de toques en la cabeza con la suya antes de permitirle el paso. La joven se sintió como si hubiera superado alguna especie de prueba de acceso.

			Su intención solo era realizar un pequeño trámite, así que ignoró los riesgos para sus pies, se atusó la melena rubia y lisa, que traía algo alborotada por el aire que se había colado por las ventanillas y las atenciones de su nuevo amigo, y anduvo de puntillas por el fangoso terreno hasta la puerta principal, donde un cartel de madera tallada rezaba: «Scuola Salvatore Conte».

			No había ningún timbre, sin embargo, la puerta estaba entreabierta. Aitana no lo dudó dos veces y entró con paso firme.

			Tras un pequeño recibidor salpicado aquí y allá con pequeñas figuras de piedra, barro y madera, se abría otra puerta acristalada. Al otro lado, le pareció oír un sonido.

			Se quedó escuchando unos instantes antes de atreverse a entrar. Era una voz masculina. Muy masculina. Y entonaba alguna canción en italiano que a Aitana le erizó el vello de los brazos. Como si tirase de ella con una fuerza sobrenatural, caminó siguiendo aquella sobrecogedora melodía.

			El hombre de pelo negro azabache al que vio sentado, cantando y acariciando un pedazo de piedra rojiza con ambas manos, como si la moldeara, no podía tener muchos más años que ella. El movimiento de sus dedos la hipnotizó casi tanto como su voz, hasta que él pareció percibir su presencia al otro lado de la estancia y se levantó de un salto con sorpresa. No tardó mucho en poner cara de pocos amigos.

			En cuanto Aitana fue capaz de reponerse del impacto que le provocó verlo cambiar de una expresión relajada, incluso risueña, a un gesto casi asustado y finalmente a uno de lo más hosco para atravesarla con unos ojos color caramelo de un brillo peculiar, se apresuró a justificar su presencia allí, que parecía ser poco grata para ese hombre.

			—¿Signore Conte? ¿Salvatore Conte? —comenzó, y según lo dijo se percató de su error—. Scusi. ¿Cómo va a ser usted el maestro, si me dijo que llevaba cuarenta años de oficio? —razonó en español, pues para pensar en italiano necesitaba más concentración y calma. Y la forma de mirarla de arriba abajo de aquel hombre no le permitía ni una ni otra.

			—Española, ¡cómo no! —farfulló Fabrizio con desdén. Por un momento había llegado a pensar que era su musa personificada, que había acudido a su llamada gracias a su canto y concentración. Sin embargo, se trataba de una posible reencarnación de la peor de sus pesadillas.

			—¿Disculpe? —El tonito no le gustó un pelo. Pero que la entendiera era un alivio—. ¿Habla mi idioma?

			—Si no hay más remedio —rezongó él, y apartó los ojos de Aitana de forma brusca para volver a su piedra.

			—Estupendo, porque yo...

			El inconfundible sonido de una cámara fotográfica la hizo girarse hacia su derecha. Un chavalín de unos siete años la enfocaba ya para una segunda toma.

			—Espera, espera. Al menos déjame posar.

			Y vaya si lo hizo. Por algo llevaba más de ocho años como modelo publicitaria a sus espaldas, por mucho que aquellos días hubieran concluido por completo.

			Cuando decidió que ya era suficiente, se acercó al muchacho e inspeccionó la cámara.

			—Vaya. Una Polaroid de las antiguas. Menuda reliquia. Pero veo que funciona muy bien. Y tu encuadre es muy bueno.

			—You are una bella donna.

			—Grazie mille.

			—No habla ni español ni inglés, solo mezcla algunas palabras sueltas. Y las utiliza junto a su sonrisa de pillo para engatusar a los pocos turistas que asoman por aquí. Le sacará cinco euros por cada una de esas fotos. Y le ha hecho muchas gracias a su vanidad.

			—¿Mi vanidad? ¡Pero cómo se atreve! —Aitana se enderezó y se vio a sí misma poniendo las manos en jarra sobre sus caderas. Tuvo una visión de su propia madre con ese mismo gesto y se sintió muy mayor de pronto. Carraspeó y trató de calmarse—. Mire, no tengo por qué darle explicaciones, ni a usted ni a nadie. Solo he querido ser amable con el muchacho. He posado porque llevo muchos años haciéndolo, no por vanidad. Y por supuesto que le pagaré a este fotógrafo en potencia por su trabajo. Toma. —Sacó la cartera y le dio un billete de cincuenta euros—. La fotografía es una afición muy cara. Y si de verdad es esto lo que te gusta, nunca lo dejes.

			—Grazie, bella.

			El niño le entregó el puñado de fotos, le besó la mano y salió corriendo.

			Ella las guardó en el bolso mientras lo veía huir con su botín.

			—No le ha entendido nada, pero comprende que le han gustado las fotos, ya que le ha pagado el doble por ellas.

			—A lo mejor están compinchados y se reparten las ganancias. Si no, ¿qué hace ese crío aquí?

			—No necesito limosnas, ni nadie de este pueblo, así que puede ahorrárselas. Angelo es solo un oportunista. La habrá visto llegar en un coche desconocido y la habrá seguido. —Volvió a mirarla de arriba abajo—. Dudo que haya venido andando desde muy lejos con ese calzado.

			¿Le había mirado los pies? Prefirió no detenerse a pensar en ello.

			—Yo dudo que mi coche le haya hecho pensar a Angelo que podía sacarme cincuenta euros —murmuró más para sí—. Bueno, puesto que usted no es Salvatore, pero ya que habla mi idioma, tal vez podría decirme dónde encontrarlo. Así podré dejar de molestarlo con mi presencia.

			—¿Para qué quiere una mujer que se dedica a posar ver al maestro? No creo que haya solicitado una modelo. Hace tiempo que dejó ese tipo de trabajos.

			—Yo también hace tiempo que dejé ese tipo de trabajos. Y no es a eso a lo que he venido. Soy una de sus alumnas de este verano.

			—No.

			—Sí —contradijo ella.

			—La única alumna de su género que tendrá este verano se quedará en el pueblo tres meses. En casa de Giorgina...

			—Giorgina Galvani, eso es. Me ha alquilado su casa a muy buen precio a cambio de cuidarla y ocuparme del huerto y sus gallinas.

			Aitana tuvo la satisfacción de dejarlo mudo unos instantes. Aunque le duró poco.

			—No durará aquí ni una semana.

			—¿Disculpe?

			—¿Tiene nociones de escultura?

			—No. Pero es un curso para principiantes. —Y del que ella era la única alumna femenina, al parecer.

			—¿Tiene nociones en algún tipo de arte?

			—¿Es esto un examen? —Aitana comenzaba a perder los nervios, cosa muy poco habitual en ella. Pero ese hombre arrogante y prejuicioso empezaba a enervarla—. Adoro el arte, clásico y moderno. He leído libros, visitado exposiciones, visto documentales. Y pretendo pasar estas semanas previas al curso aprendiendo lo máximo posible en galerías y museos de Florencia y Roma. He venido a formalizar mi matrícula en la escuela y a conocer a la señora Galvani. Me dará un juego de llaves y me explicará todo lo que necesite para mi llegada, ya que ella se marchará antes de que yo venga.

			—Ya veo.

			No añadió más. Se dedicó a jugar con uno de los puños de su camisa blanca remangada hasta los codos. Aitana se perdió en aquel gesto un segundo de más antes de reaccionar.

			—¿Puede decirme dónde encontrar a Salvatore Conte?

			—No volverá hasta el primero de junio.

			—Genial. —Se frotó las sienes—. ¿Y no puedo contar con que usted, en un alarde de amabilidad, le comunique al maestro el recado de que he venido a formalizar mi matrícula?

			—Eso sí puedo hacerlo. Pero también puedo advertirle que la escultura no es un arte sencillo. Y este no es un curso de dos semanas para matar el gusanillo de la curiosidad o el aburrimiento. Requiere disciplina y auténtico interés. El maestro no tiene edad para estar perdiendo el tiempo.

			A ella le salió un bufido muy poco femenino que no se molestó en disimular.

			—¿Le dice eso a todos los alumnos que pisan la escuela o le he entrado yo por mal ojo por algún motivo en especial?

			—¿Por qué está aquí?

			¡Y encima el agraviado parecía él!

			—Ya se lo he dicho.

			—No. ¿Por qué quiere hacer el curso?

			—No es asunto suyo —espetó, cada vez más enfadada.

			—Tal vez no. Pero si me lo dice, le daré el recado a mi tío y le indicaré dónde puede encontrar a Giorgina. Nunca está en la casa a estas horas.

			—¿Su tío?

			—Hermano de mi padre.

			—Debí imaginarlo. —Lo había tomado por un alumno después de confundirlo con el maestro. Y resultaba ser familia. Vaya mala pata—. ¿Estará usted aquí durante las clases?

			—No.

			—Bien. —Suspiró con alivio. Se dijo que no le costaba nada volver a contar su historia, resumida, pues llevaba haciéndolo meses en cada lugar al que había acudido en busca de ese algo que la hiciera encontrarse a sí misma. Tragó saliva y lo miró a los ojos—. Hace casi dos años sufrí un accidente y me golpeé la cabeza. —Se señaló en el nacimiento del pelo por encima de la frente, mostrando su cicatriz—. Estuve en coma cuarenta días.

			—¿Cuarenta días?

			—Con sus cuarenta noches —confirmó ella—. Cuando desperté, tuve que pasar por rehabilitación durante meses para recuperar la movilidad de mi cuerpo. Por suerte, mi mente no se vio muy afectada, ni siquiera el habla. Pero podría decirse que, ante la posibilidad tan tangible de haber muerto, mi espíritu sufrió cierta transformación, o que abrí los ojos a la realidad. Y me propuse no desaprovechar un solo día de mi vida. Hacer todo aquello que siempre soñé, visitar lugares que quería conocer. Este es el final de mi lista, por el momento. Lo que me hubiera gustado aprender desde niña, pero que siempre dejé para más adelante.

			—¿Por qué esta escuela? —preguntó él al cabo de casi un minuto escrutándola.

			Aitana había sabido que las preguntas no habían terminado aún. Su gesto severo así lo mostraba. No pudo evitar preguntarse a sí misma cómo un hombre tan serio podía resultarle atractivo, cuando lo que a ella le había cautivado siempre de un hombre había sido su forma de reír. Y ese en particular no parecía ir a hacerlo nunca.

			—Conocí a una escultora en Nueva York. Tiene su propia galería allí y otra en Los Ángeles. Su estilo me pareció excepcional y le pregunté dónde había aprendido.

			—Andrea Rinaldi.

			—¿La conoce?

			—Fue alumna de mi tío, ¿no? Y tiene galerías propias en Nueva York y Los Ángeles. No puede ser otra.

			—Claro. —Lo miró a la espera de que preguntara algo más, pero no lo hizo. Se limitó a observarla con aire crítico—. ¿He pasado la criba?

			—Eso no lo sabremos hasta que lleve aquí algunas semanas.

			Aquello fue la gota que colmó el vaso de su paciencia.

			—Mire. Estoy muy cansada, he hecho un largo viaje y no estoy para discusiones sin fundamento. Tome. —Sacó un sobre de su bolso—. Es la hoja de la matrícula firmada y el importe del primer mes, ya que a su tío no se le puede hacer una transferencia ni enviar documentación por email.

			—Es un hombre tradicional.

			—Me ha quedado claro. Ahora, si me dice dónde encontrar a Giorgina Galvani, estaremos en paz y podrá perderme de vista.

			Se puso en pie.

			—La acompañaré.

			—No es necesario.

			—Podría perderse.

			—Me las apañaré.

			—Como quiera.

			Lo vio buscar papel y lápiz y tardar en escribir más de lo que hubiera esperado por una simple dirección. Comprendió que no era solo eso cuando vio un plano muy detallado. Lo estudió unos segundos, por si tenía alguna duda, no tener que volver allí para preguntarle.

			—¿Es una asociación de jubilados?

			—No, por Dios. Y que no la oiga decir eso en voz alta.

			—¿Es el ayuntamiento? —dedujo del elegante edificio del dibujo. ¿Cómo lo había plasmado tan claro en apenas unos trazos?

			—El ayuntamiento ha sido transformado en centro cívico.

			—Pero habrá alcalde.

			—Desde luego.

			—Vale. Gracias por su... ayuda. —Amabilidad no era la palabra, precisamente.

			Vio que la seguía hasta la puerta.

			—Cuidado con el caballo —dijo a su espalda.

			Ella se giró y lo encaró de nuevo, más cerca esta vez. Tanto como para oler un perfume fresco en él. Bloqueó sus fosas nasales para dejar de percibirlo.

			—Tranquilo, no lo he atropellado cuando he aparcado. No lo haré cuando desaparque.

			—Me refería a que procure no acercarse mucho para que no la muerda. No le gustan los desconocidos.

			—Ya nos hemos conocido. Solo me ha olisqueado. Y empujado un poco. Ha sido bastante más amable que usted. —El reproche le salió sin poder evitarlo.

			—Le pediré que me enseñe modales.

			—¿Cómo se llama?

			Vio sorpresa en su rostro.

			—Fabrizio Conte.

			—Me refería a su caballo.

			Aquel corte forzó un carraspeo en su garganta.

			—Tintoretto.

			—Como el pintor.

			—Exactamente, como él.

			—Bien, así me despediré de él por su nombre. Ciao, Fabrizio —concluyó, y trató de no acelerar el paso más de lo debido para salir de una vez de allí.

			—Ciao, Aitana.

			—¿Cómo...? —La sorprendida ahora fue ella. Girarse de nuevo fue inevitable.

			—Fui yo quien respondió a su carta en nombre de mi tío. Él no habla muy bien español. Se entenderán mejor en inglés, si su italiano no es muy bueno.

			—Lo mejoraré —aseguró, recibiendo de nuevo el guante que él le lanzaba—. Aunque siempre podremos recurrir al inglés. O a usted, en caso de emergencia —contraatacó.

			Tuvo que contener la risa al verlo poner cara de horror, aunque no pudo evitar sonreírle de forma abierta, contenta de haberlo dejado sin palabras.

			Él la vio desaparecer por la puerta y se dio una bofetada mental por quedarse contemplando el contoneo de sus caderas mientras se alejaba.

			—Esperemos que no haya ni una sola emergencia —masculló.

			Había pensado que aquella alumna, que iba de parte de otra antigua de su tío, sería más mayor. Ni siquiera había mencionado que iba de parte de Andrea Rinaldi, solo que se lo habían recomendado como un excelente maestro, sin especificar quién. La había imaginado con casi el doble de la edad que aparentaba, escasos treinta, pues en su carta decía que había dejado su trabajo para dedicarse a disfrutar de la vida y de nuevas experiencias. Una prejubilación, había creído él. Por eso no había visto el menor peligro en que otra española apareciera por aquel pueblo y se instalara durante tres meses.

			Menudo iluso.

			Abrió el sobre que le había entregado dispuesto a archivar el documento firmado y comprobar el pago, el cual no tenía duda alguna que sería correcto. Parecía que el dinero no era un problema para ella.

			Entre los billetes le sorprendió dar con el puñado de fotografías que Angelo le había tomado. Se apresuró a salir a entregárselas, pero ella ya se alejaba en un ridículo cochecito amarillo que contrastaba demasiado con la elegancia de sus ropas y movimientos. ¿Por qué habría elegido semejante chatarra?

			Se planteó ir a buscarla al centro del pueblo para devolvérselas, pero se negaba a ir tras ella a caballo. Se las dejaría a su tío y que se las diera él.

			Porque lo mejor era no volver a verla, ni ahora ni en esos meses que iba a poder topársela en cualquier parte y, más en concreto, cada mañana en el lugar de trabajo de la única persona en el mundo por cuyas venas corría su misma sangre.

			Entró de nuevo en la escuela y, en contra de su férrea voluntad, miró una foto, después otra, y otra... Las cinco eran obras de arte en sí mismas. Y no solo por la buena mano de Angelo, que era muy posible que acabara siendo un estupendo fotógrafo. Ella era una pieza única. Sus rasgos, su expresividad, sus luminosos ojos de un azul celeste clarísimo y su sonrisa pura.

			Cerró los ojos. No debía hacerlo. Pero sus manos clamaban por ello. Miró la pieza de mármol rosso verona que había estado estudiando, buscando la curvilínea figura que habitaba oculta en su rígida forma. El artista que llevaba dentro era más poderoso que el hombre testarudo y precavido en el que se había convertido.

			Acarició la fría superficie. Comenzó a cantar de nuevo por puro instinto. Y las manos empezaron a trabajar la piedra por sí solas, llevando a cabo lo que el mármol y el alma sabían que debía ser.

       
		

	
	



	¿Cómo reaccionarías si el hombre perfecto saliera de las páginas de tu libro preferido?

¿Sería tan perfecto?
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Jane es una chica que vive sumergida en sus libros, una romántica empedernida que sueña con que el príncipe azul venga a su rescate montado en su Lamborghini Diablo. Aquel que, con solo mirarla, despierte en ella la pasión desenfrenada, como en los fantásticos libros que lee.

Pero ¿qué pasaría si su perfecto caballero saliera de las páginas de su libro favorito haciendo realidad sus sueños? 

Es imposible ¿no?, aunque tal vez, para Jane, no. Sin embargo, una cosa es imaginarlo, y otra vivirlo…







Charlize Clarke es el pseudónimo que utiliza la autora para firmar sus obras. Nació el 07 de diciembre de 1977 en la ciudad de Encarnación, al sur de Paraguay. Licenciada en administración de empresas, asesora de tesis en ciencias
económicas y administrativas, ama de casa y madre a tiempo completo.

Empezó a compartir sus escritos en el año 2017 en diversas plataformas de
lectura y escritura. Se animó a autopublicar, gracias al apoyo e insistencia de un
grupo de amigas, en el año 2019. Sus obras se enmarcan en el género romántico,
fantasía histórica y contemporáneo, aunque le gusta leer cualquier género. Sus
	otros libros, Hasta que me pidas, Pasión de fuego y Drake Ragon, de su saga
	Dragones, se encuentran a la venta en Amazon.
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